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			Capítulo 1


			—Acaban de morir tres más. Ya son siete en total. ¡Siete adolescentes! Y uno de ellos ni siquiera había cumplido los catorce.


			—Tranquilízate.


			—Sabes que no podemos seguir así. Hay que pararlo y replantearlo todo.


			—Imposible.


			—Tenemos a las autoridades encima.


			—Yo me ocupo.


			—¿Y qué hay de sus padres? ¿También te ocupas tú?


			—Sí. De eso también me ocupo yo.


			—¿Qué les vas a decir?


			No hubo respuesta alguna, tan solo silencio. Un silencio que se hacía más y más pesado en su consciencia a medida que transcurrían los segundos. Nada iba a cambiar a menos que él hiciera algo al respecto.


			—Hay demasiados fallos en los procedimientos, por no mencionar el número de afectados.


			—No sabía que te importasen tanto.


			—No es eso, pero…


			—Pasas mucho tiempo entre ellos. Espero que tus lealtades no hayan cambiado. ¿Acaso has olvidado la finalidad de todo esto, el porqué lo hacemos?


			—Para nada, solo que preferiría poder seleccionar a los sujetos antes de iniciar el proceso y usar métodos menos agresivos.


			—Quizás tengas razón. Siempre hemos confiado en utilizar un elevado número de individuos para obtener resultados. Pero en este lugar y en estas condiciones, puede que debamos cambiar el enfoque.


			—Es mejor que seamos más comedidos. Buscar la manera de que vengan a nosotros de forma voluntaria, en lugar de obligados. Que se impliquen en el proceso, sin saber realmente cuál es su función.


			—Tengo la impresión de que ya tienes algo en mente.


			—Así es. Podemos usar uno de sus paradigmas sociales en nuestro beneficio.


			—¿Qué quieres decir?


			—Les ofreceremos algo que socialmente esté bien visto y serán ellos los que querrán venir.


			—Está bien. Mándame las nuevas especificaciones y los protocolos de actuación. Yo me encargo de organizarlo todo. Pero necesito esa información lo antes posible, si quieres que los cambios se hagan a tiempo. Tú no eres el único al que presionan.


			La prueba


			—¡Ya no aguanto más! —exclamó Álvaro al tiempo que lanzaba el formulario de preguntas al pupitre de al lado—. No comprendo cómo me dejé convencer para hacer esta estúpida prueba. Vaya rollo de preguntas —farfulló para sí mismo, mientras negaba con la cabeza—. Y encima van y nos encierran. Ni que estuviéramos en una escape room —se quejó señalando hacia la puerta. Era moreno, con el pelo un poco largo y facciones duras. Vestía camiseta, vaqueros desgastados y zapatillas deportivas. Se levantó y comenzó a dar vueltas por el aula, como una fiera enjaulada—. ¡Tengo que salir de aquí! Este sitio me pone de los nervios.


			—Seguramente ya estaríamos fuera si hubieras terminado tu cuestionario —lo recriminó una rubia de pelo largo y ojos azules llamada Mena. Llevaba una blusa de color rosa palo, a juego con su cinta del pelo, un pantalón blanco de tela y unas sandalias—. Se supone que esto es un trabajo en equipo y si no completas tu parte, no pod… —trató de decir ella.


			—¿Pero qué me estás contando, Barbie Malibú? —la interrumpió él—. Si en cuanto entramos por la puerta fuiste tú la que dijo que este sitio te daba mal rollo. Además, no soy el único que pasa del tema. Lucas Cerebrín Walker solo se dedica a dibujar monigotes de La guerra de las galaxias.


			—¡Para el carro, chaval! Que te vienes arriba y empiezas a repartir —intervino Marga. Amiga íntima de Mena, no se podía decir que siguiese sus consejos en cuanto a moda o maquillaje. Tenía la cara redonda, una media melena color castaño siempre alborotada y llevaba unas gafas color violeta. Un vestido ancho de múltiples colores y botines de tela completaban su atuendo—. En primer lugar, mi amiga es Barbie decoradora, no Malibú —le rebatió a Álvaro, mientras le hacía un gesto de complicidad a Mena—. Y, basándose en su buen gusto, simplemente expuso su parecer sobre lo inusual que le parecía este lugar, lo raro que le resultaban las baldosas del suelo, el color de la puerta, la mesa del profesor, el blanco nuclear de las ventanas… Vamos, que le dio un buen repaso a todo. Aunque, dicho sea de paso, mira que el sitio es raro de narices, ¿eh? —concluyó ella asintiendo ligeramente con la cabeza.


			Mena abrió los brazos como si fuera algo evidente.


			—Además —continuó Marga—, para tu información, Lucas fue el primero en terminar su formulario de preguntas y mientras espera a que su señoría tenga a bien terminar el suyo, lo que hace es dibujar el careto de estreñido que pones cuando intentas leer y pensar a la vez; ya sabes, por tu falta de práctica —le dijo burlona.


			—Ya saltó la defensora de las causas perdidas —replicó Álvaro—. Tan mona y sin novio. ¿Por qué será?


			—Tan payaso y sin circo. ¿A qué se deberá? —contestó ella.


			Álvaro hizo una mueca, tratando de ocultar sus ganas de reír. Le encantaba discutir con Marga, puesto que, al contrario que con Mena y Lucas, podía decir cualquier cosa que ella siempre tenía una réplica preparada.


			—Que sepas que no perdía el tiempo. Es más, no he dejado de pensar en cómo salir de aquí, en todo momento —se justificó él—. De hecho, se me ha ocurrido que podríamos abrir la puerta desde fuera, si nos descolgamos de una de esas ventanas y damos un…


			—Eso no te lo crees ni tú, Al —esta vez, fue Lucas el que habló. Tenía el pelo castaño oscuro y los ojos claros. Era muy delgado y vestía un polo azul, vaqueros y zapatillas de tela—. Sea cual sea tu plan, no va a funcionar. Hay que completar los formularios —le aseguró sin levantar la mirada del dibujo que estaba haciendo—. Los resultados nos permitirán obtener un código para abrir la dichosa puerta. No creo que se pueda abrir una cerradura electrónica sin el código, por muy en plan misión imposible que vayas.


			—¿Ah, no, sabelotodo? —lo increpó Álvaro—. Al menos, yo tengo un plan alternativo. Porque si no funciona lo del código, ¿qué piensas hacer? ¿Agitar el lápiz mientras dices «al ajo y moras» y esperar a que se abra la puerta? Ya sabes, en plan Lucas Potter —dijo terminando la pregunta con una media sonrisa.


			—Te veo muy puesto en lo referente a Harry, ¿no? —manifestó Mena con voz melosa.


			—Si te refieres a Harry el sucio, ya te digo. Con el pistolón que llevaba Clint Eastwood en sus pelis, te abro la puerta sin necesidad de código —replicó Álvaro, mientras simulaba disparar a la cerradura con sus manos, para luego soplar sobre sus dedos.


			—Es curioso que uses la palabra pistola, puesto que el término hace referencia a cualquier arma de fuego que pueda ser usada con una sola mano. En realidad, Harry el sucio usaba un revolver, ya que tenía tambor giratorio. Concretamente, una Smith & Wesson Magnum —lo corrigió Lucas.


			Marga y Mena se echaron a reír.


			—Pero bueno, ¿hay algo que tú no sepas? —se exasperó Álvaro, levantando las manos y mirando al techo.


			—Ya sabes que sí. Simplemente tengo facilidad para recordar las cosas que leo o escucho —comentó Lucas encogiéndose de hombros.


			—Querrás decir que no se te olvida nada —lo corrigió Marga, sujetándose la cabeza como si le fuera a explotar.


			—Sí, ya, eso se llamaba memoria idiótica, ¿no? —bromeó Álvaro, con una media sonrisa.


			—Es memoria eidética —le especificó Mena—. Y a mí me parec…


			—Ya sé como se dice, listilla —replicó Álvaro, sin dejarla terminar—. Es como tener memoria fotográfica. Solo le vacilaba a Megamind.


			—Técnicamente, el término correcto es hipermnesia o capacidad de recordar cosas oídas y vistas con un nivel de detalle perfecto. Pero, al menos, esta vez te has acercado bastante —lo volvió a corregir Lucas, sin poder evitar sonreír.


			—Mira, disco duro con patas, te voy a aclarar una cosa —empezó a decir Álvaro.


			—Mejor te la aclaro yo a ti —lo cortó Lucas—. Necesitamos que hagas el cuestionario y nos des el resultado, porque, sin tu parte, no conseguiremos completar el código, ergo no podremos abrir la maldita puerta. Esas preguntas tienen un nivel muy básico. Así que, ponte las pilas y hazlo de una vez.


			—Vaaale —dijo Álvaro, al tiempo que se sentaba y empezaba a contestar las preguntas. Sabía que, como siempre, su amigo tendría razón. Hacía mucho tiempo que se conocían, desde infantil, y ya por entonces solía tener razón al decir o hacer algo. Era analítico, pragmático y acostumbraba a tomarse las cosas de forma literal, lo que le hacía granjearse cierta animadversión por parte de los demás. Pero, si lograbas ir más allá de esa primera impresión, de esa aparente frialdad y falta de interés, descubrías a una persona amable, sincera y dispuesta a ayudarte en todo momento.


			Marga y Mena se habían sorprendido tanto como Álvaro de la reacción de Lucas. No era habitual en él interrumpir a alguien y decirle lo que tenía que hacer, a menos que le preguntasen. Permanecieron callados, escuchando como el suave rasgar del lápiz sobre el papel era tan solo interrumpido por la profunda respiración de Marga, debido a su asma. Al cabo de un momento, Mena se levantó y se acercó a Lucas.


			—Has sido muy hábil al usar psicología inversa para que se ponga a hacer la prueba —murmuró.


			—¿A qué te refieres? —preguntó Lucas, sorprendido.


			—A lo de darle a entender que el cuestionario es demasiado fácil y no debería suponerle ningún problema —contestó Mena.


			—Eso no es cierto —la corrigió Lucas—. Lo que yo he dicho es que tiene un nivel muy básico con respecto a nuestros conocimientos. Además, las preguntas se basan en temas afines a cada uno de nosotros. Álvaro tiene preguntas de geografía e historia, Marga de biología y geología, tú de arte y literatura y yo de ciencias y matemáticas. Lo único que pretendía era que terminara su parte, haciéndole ver que no le debería llevar mucho tiempo. Por cierto, ¿sabías que la expresión «usar psicología inversa» se suele aplicar de forma incorrecta?


			—¿De verdad? —preguntó ella, temiéndose lo peor.


			—Sí, en realidad, se basa en la reactancia. Una respuesta emocional contra las reglas y prohibiciones. Es decir, conseguir lo que se quiere proponiendo lo opuesto —le explicó Lucas.


			—¡Vaya! —exclamó ella, mientras se levantaba de su lado y se reunía con Marga.


			—Espero que no quiera dedicarse a la enseñanza —le susurró a su amiga, mientras se sentaba junto a ella y movía la cabeza de lado a lado—. No sé para qué me molesto en hacerle un cumplido, no se entera de nada.


			—¡Ya! —exclamó Marga con una media sonrisa.


			—¿Qué? —preguntó Mena, furiosa.


			—Naaada —respondió Marga, sin dejar de sonreír.


			Todos guardaron silencio hasta que Álvaro acabó el cuestionario y preguntó en voz alta:


			—¿Y ahora qué? Porque, a mí, me sale 6. Tienen una forma de puntuar la mar de curiosa, ¿no os parece? Veintisiete preguntas y todas se van anulando entre sí. Excepto el apartado e, que me sale 6. ¿A vosotros os pasa lo mismo? —quiso saber él.


			—Sí, algo así. En mi caso es un 7 —respondió Mena.


			—A ver, un momento —pidió Marga, mientras sacaba un folio en blanco y anotaba los resultado de cada uno:


			5, 4, 7, 6.


			Los cuatro se acercaron a la puerta y estudiaron el teclado que había junto a la cerradura. Era similar al de los teléfonos móviles de antes, sin pantalla táctil y con un número y varias letras por tecla.


			—¿Qué hacemos? —preguntó Mena.


			—Pues… supongo que falta saber el orden en el que debemos introducir el código, ¿no? —respondió Marga.


			—Bueno, podemos introducirlo en orden creciente y si no funciona, probamos en orden decreciente —propuso Mena.


			—Nos falta algo, creo… —empezó a decir Lucas, pero Mena ya estaba tecleando el código.


			Todos se quedaron mirando la puerta, a la espera de ver si se abría. De repente, se oyeron los cierres de las ventanas y las persianas comenzaron a bajar hasta cerrarse por completo. Se miraron unos a otros, sin tener muy claro el porqué de aquello.


			—¡Ya te vale! —gritó Álvaro, acercándose a una de las ventanas y tratando de abrirla—. A ver si esperas a que tomemos una decisión juntos. ¿No se supone que somos un equipo? —le reprochó a su amiga, recordándole su frase de antes.


			—Pero si yo solo pretendía… lo siento —se excusó Mena, sentándose en una silla—. Son los nervios. Necesito pasar esta maldita prueba e ir a ese dichoso campus de verano, ¿sabéis? Si no, mis padres me lo estarán echando en cara toda mi vida —les confesó a sus amigos con un ligero temblor en la voz—. Siempre tengo que ser la mejor en todo. Las mejores notas, la mejor vestida, la más educada. ¡No puedo más! —exclamó, mientras se llevaba las manos a la cara y, entre sollozos, continuaba hablando—. Ellos estudiaron en los mejores colegios y en las mejores universidades. Fueron los primeros de sus respectivas promociones y son de los mejores en sus trabajos. No os hacéis una idea, lo que supondría para mí volver a casa y decirles que he fracasado, que no fui lo bastante buena y no pude superar la maldita prueba.


			Los tres se acercaron a ella. Marga se sentó a su lado y la abrazó. Esperó a que su amiga se tranquilizara y entonces le dijo:


			—No pasa nada. A mí también me parecía una buena idea. Lo de los números consecutivos, quiero decir. De hecho, de no hacerlo tú, probablemente lo hubiera hecho yo —le susurró a su amiga con voz suave, mientras le daba un achuchón y sonreía—. También necesito ir a ese campus, ¿sabes? Mi padre ha perdido el trabajo y el sueldo de mi madre apenas da para todos los gastos —le explicó en tono triste pero amable—. ¿Sabías que conceden becas de estudio? Si logramos superar esta estúpida puerta, podré pedir una —le indicó a su amiga, en un tono más alegre.


			Mena levantó la cara y la miró a los ojos, sintiéndose avergonzada. En poco tiempo, se habían hecho muy buenas amigas. ¡Quién lo diría! Ella amiga de alguien con esos modales tan ordinarios, esa pinta de «me pongo lo primero que pillo en el armario» y esas enormes gafas de color violeta, pensó. Aunque todo eso quedaba en un segundo plano al poco de tratarla. Era la persona más bondadosa y entregada que jamás había conocido. Miró a Lucas y a Álvaro y luego dijo, mientras se secaba las lágrimas con las manos:


			—También es más fácil acceder a uno de sus centros si has estado en sus cursos de verano. Me refiero al acabar el insti —comentó, al tiempo que le apretaba con fuerza la mano a su amiga, agradecida.


			Marga sonrió de nuevo a su amiga y luego dijo:


			—¿Pues a qué esperamos? Los cuatro estamos aquí con el mismo propósito, ¿no? Ser los primeros en ir a ese campus. Así que, al lío. Tenemos un código de cuatro números y necesitamos saber en qué orden introducirlos. ¿Alguna idea? —preguntó.


			—Bueno —respondió Lucas—, podríamos usar las letras de las preguntas de las que proceden los resultados, para deducir el orden en el que hay que introducir el código, ¿no os parece?


			—Por mí bien —aceptó Álvaro—. A mí me salió 6 en el apartado e.


			—El mío es 5 y el apartado es el f —añadió Marga.


			—Yo obtuve un 7 en el d. ¿Y tú, Lucas? ¿Tuviste un 4 en…? —preguntó Mena.


			—En el apartado g —respondió él.


			—Entonces tenemos el apartado d con un 7, e con un 6, f con un 5 y g con un 4, según el orden alfabético. Eso nos da 7, 6, 5, 4, es decir, orden decreciente —concretó Marga.


			—Qué, ¿lo introducimos? —preguntó Álvaro.


			—Vale, esa era mi segunda opción —dijo Mena sin poder evitar cierta satisfacción.


			Todos se miraron y asintieron con la cabeza. Esta vez fue Álvaro quien se aproximó al teclado. Con cada pulsación se podía oír el característico bip resonando por toda la sala…


			—7, 6, 5, 4 y…


			Apenas un segundo después, se apagaron todas las luces y el recinto se quedó completamente a oscuras. A Mena se le escapó un grito.


			—¡Venga ya! Pero si tiene sentido lo del orden decreciente —se quejó Lucas, más para sí que como protesta.


			—¡Ya os vale! —gritó Marga lanzando un puntapié a la puerta—. ¡Abrid, maldita sea!


			—Esto empieza a parecer más una broma pesada que una prueba de acceso —dijo Álvaro—. Como le ponga la mano encima al listo que ha preparado esto, se va a enterar.


			—Se acabó. Ya estoy más que harta. ¡Quiero salir de aquí! —chilló Mena, en un tono cada vez más alto—. ¡No le veo la maldita gracia! ¿Me oís? ¡Eh, vosotros! ¿Hay alguien?


			Solo obtuvo silencio por respuesta. Un silencio que se hacía más y más grande en la mente de todos ellos, a medida que pasaban los segundos.


			Fue Lucas el primero en romperlo.


			—Sacad todos los móviles y usadlos para alumbraros. Nos juntaremos en el centro del aula.


			Tras unos momentos de confusión, de sortear mesas y sillas y algún que otro tropiezo, lograron reunirse en el centro. Sus rostros, iluminados por la escasa luz de los móviles, comenzaban a reflejar una creciente inquietud.


			—No pueden hacer esto, ¿verdad? —susurró Mena.


			—Pues claro que no —aseguró Marga, en un intento de tranquilizar a su amiga y a ella misma.


			—Que yo recuerde, no se mencionaba nada al respecto —puntualizó Lucas.


			—Entonces podremos pedir salir de aquí y repetir la prueba, ¿no? —balbuceó Mena con voz nerviosa.


			—No me has entendido bien —rectificó Lucas—. Cuando digo que no se menciona nada al respecto, me refiero a nada en ningún sentido. Simplemente, hemos asumido que era una prueba escrita, pero ¿y si no lo fuera?


			—¿A qué te refieres? ¿A qué, en realidad, la prueba es escapar del aula? —preguntó Álvaro—. Pues me da a mí que a alguien se le ha ido la mano un poquito, ¿no te parece? No sé qué retorcido proceso de selección es este, pero cuando salga de aquí, al espabilao que ha ideado esto, le voy a retorcer yo «su proceso».


			—Bueno, son famosos por promover las nuevas ideas y los conceptos alternativos en la resolución de problemas. No solo en el ámbito de las ciencias o el medioambiente, también en otros campos como el arte, la historia… —comenzó a explicar Lucas, pero los ronquidos de Álvaro simulando estar dormido lo interrumpieron—. Vale, vale, ya me callo —refunfuñó Lucas.


			—Todo eso está muy bien, Lucky. ¡Ya les regalaremos un peluchito cuando todo esto acabe! —exclamó Álvaro—. Lo importante, ahora, es salir de aquí cuanto antes. Tengo la impresión de que hace cada vez más calor y el ambiente está más cargado, ¿no os parece?


			—Es posible. No lo había pensado, pero ahora que lo mencionas, puede que lo que oyéramos antes fueran cierres herméticos en la puerta y las ventanas —comentó Lucas, como si la cosa no fuera con él.


			—Eso no tiene sentido. De hacerlo, habrían convertido el aula en una especie de cámara estanca —razonó Marga.


			—¿Me estáis diciendo que nos vamos a quedar sin aire? —preguntó Mena, visiblemente alterada—. ¿Y lo soltáis tan tranquilos?


			—Bueno, al respirar expulsamos un aire más pobre en oxígeno y más rico en dióxido de carbono y vapor de agua, lo que... —trató de explicarle Lucas.


			—Con lo de hermético o estanco ya lo habíamos pillado, Lucky. Que parece que te hayan dado cuerda —lo cortó Álvaro, tratando de evitar que pusiera más nerviosos a todos.


			—No pueden hacer eso, ¿verdad? —preguntó Mena, con un tono de voz cada vez más alterado—. Voy a llamar a mis padres y se van a enterar de lo…


			—¿Pero tú te crees que nos han dejado los móviles porque podemos usarlos? ¿Durante una prueba de selección? Aquí no hay cobertura. Deben de tener inhibidores o algo por el estilo —le indicó Álvaro, mientras le enseñaba la pantalla de su móvil.


			—¿Qué? —exclamó Mena mientras miraba el suyo y, sin levantar la mirada, balbuceó—: ¿Cuánto tiempo creéis que tenemos?


			—Eso depende del volumen de la habitación y de la velocidad a la que consumamos el oxígeno existente en la misma —empezó a explicar Marga.


			—Eso significa que tu amiga no tiene ni la menor idea —concluyó Álvaro.


			—¡No, no lo sé, maldita sea! —se exasperó Marga—. Y tú, ¿sabes algo? Porque, de momento, no es que hayas aportado gran cosa.


			—Sí que sé algo —replicó Álvaro—. Sé que si no abrimos esa puerta con el código correcto, mañana por la mañana las limpiadoras se llevarán una gran sorpresa cuando entren aquí.


			—Eso no tiene ninguna gracia —dijo Mena.


			—No, ni tampoco los rumores que corren sobre esta gente y su manera de hacer las cosas —añadió Álvaro.


			—¿Pero tú de qué vas? —lo recriminó Marga—. Te falta la hoguera y la linterna para poder contar historias de miedo. No cuela.


			—No, en serio —les dijo Álvaro, cambiando el gesto de su cara—. Por lo visto, no todo es tecnología y medioambiente. ¿No sabíais qué ha habido varias muertes relacionadas con sus centros de estudios?


			Los tres se quedaron mirándolo, sin saber qué decir.


			Todos sabían lo mucho que disfrutaba Álvaro dando caña, aunque también sabían que era más de fachada que con ánimo de hacer daño. Tenía esa ingenua rebeldía de juventud contra todo lo establecido. A pesar de su aspecto algo desaliñado y su actitud de indiferencia, era leal y sincero y siempre te prestaba su ayuda, sin pedir nada a cambio. No era el tipo de persona que te engañaría y menos aún en una situación como esta.


			—¡Madre mía! No tenéis ni idea, ¿verdad? —exclamó él boquiabierto—. Hay un montón de blogs y páginas web, por supuesto no oficiales, que critican a esta gente y sus métodos. Pero lo más gordo es que algunas denuncian prácticas ilegales, experimentos fallidos, gente herida o incluso muerta y supuestos encubrimientos por parte de las autoridades. ¿De verdad que no sabíais nada? —volvió a preguntar incrédulo—. Pero si se habla de accidentes y desapariciones de padres o familiares que han seguido buscando la verdad de lo ocurrido.


			—Eso te lo estás inventando —lo acusó Mena, más sorprendida que asustada—. Las autoridades no pueden estar ayudando a encubrir algo así.


			—¿Aaah, no? —se exasperó Álvaro—. ¿Estás segura de que nuestro gobierno, cualquier gobierno, jamás permitiría que una gran corporación internacional, valorada en miles de millones de euros y dedicada a la investigación y el desarrollo de nuevas tecnologías, rebasara los límites de lo legal o lo moral? Noooo, para nada.


			—¿Qué límites? —preguntó Lucas.


			—¡Y yo que sé! —respondió Álvaro levantando los brazos—. De lo que sea que estén fabricando, inventando, desarrollando. Vete tú a saber. Usan a la gente como cobayas y con la ayuda de los gobiernos lo están ocultando todo.


			—Paso de ti y de tus chorradas —dijo Marga—. Si eso fuera cierto, no te habrías apuntado a esta prueba, bocazas.


			—¡Pero si yo no quería venir! —replicó Álvaro alzando la voz—. Fue todo culpa del padre de Lucky que llamó a los míos. Como es un mandamás de una de sus filiales, se ofreció a inscribirnos.


			—Ya te conté que no tenía ni idea de eso y deja de llamarme así —le reprochó Lucas a Álvaro.


			—Desde que se enteraron —continuó Álvaro, ignorando a su amigo—, no han parado de darme la brasa con la gran oportunidad que sería esto. Al final, llegué a un acuerdo con ellos, tenía que venir a esta estúpida prueba e intentar conseguir una de las plazas para el dichoso campus y, a cambio, podré ir a un curso que quiero hacer en Londres.


			—¿A un curso? ¿Tú? ¿De qué? ¿De periodismo de investigación? —preguntó Mena, en tono burlón.


			—Eso es cosa mía —respondió él cortante.


			—Valeee. No hay que ser tan borde —le pidió ella.


			—De supervivencia —contestó Lucas—. A principio de verano se va un mes a Londres, a un curso impartido por el S.A.S., donde combinan teoría y prácticas sobre técnicas de supervivencia y rescate. Aprenden escalada, rápel, carrera de orientación…


			—¡¿Pero tú de qué vas, bocazas?! —lo recriminó Álvaro furioso.


			—Pero Al, si es una pasada que las fuerzas especiales del ejército británico te hayan aceptado en uno de sus programas para jóvenes. No sé por qué no te gusta hablar de ello —trató de justificarse Lucas.


			—¡Porque no y ya está! No tenías derecho a decir nada. Es cosa mía y punto —le explicó Álvaro.


			—Lo siento, de verdad —se disculpó Lucas.


			—Entonces, ¿todo lo que nos has contado es verdad? —le preguntó Mena—. ¿Todo eso sobre los experimentos y las muertes que has visto en internet?


			—¡No lo sé! —respondió él, al tiempo que se encogía de hombros—. Esas páginas están ahí, en la red. Podéis comprobarlo vosotros mismos, si es que salimos de aquí, claro —ironizó—. Las grandes multinacionales siempre tienen gente descontenta en contra. Yo simplemente investigué un poco antes de venir, para ver de qué iba todo esto.


			—Está bien. Sea como fuere, creo que deberíamos centrarnos en el problema y dejar de discutir entre nosotros —sugirió Marga—. ¡Maldita sea! —protestó—. Me acabo de quedar sin batería.


			Todos miraron sus móviles.


			—Pues yo también estoy a punto de quedarme sin batería —comentó Álvaro.


			—¡Apagadlos! Vamos, apagadlos todos —los apremió Mena, mientras dejaba su móvil sobre la mesa—. Los iremos usando por turnos. Yo dejaré encendido el mío. De esta forma, aunque tengamos menos luz, nos durará más tiempo.


			El tiempo parecía haberse detenido, mientras la escasa luz que proporcionaba la pantalla del único móvil que había sobre la mesa apenas les permitía distinguir con claridad la secuencia escrita en aquel trozo de papel. Un papel envuelto en un mar de oscuridad y silencio, tan solo interrumpido por el suave respirar de ellos cuatro.


			—¿Y si fuera una serie numérica? A lo mejor tenemos que marcar el siguiente número —comentó Marga al cabo de un momento.


			—Es posible —dijo Lucas, en tono pensativo—. Pero no sabríamos hasta dónde habría que seguir, para que el código fuera el correcto. Debe de ser otra cosa. Algo se nos escapa. Mmm, deberíamos probar a escribir el número con la letra del apartado correspondiente —sugirió él.


			—¿En qué estás pensando? —le preguntó ella, mientras los emparejaba.


			4g, 5f, 7d, 6e.


			—En nada concreto, pero… —Lucas se calló al quedarse todo a oscuras.


			—Se me acabó la batería —señaló Mena sin poder disimular su nerviosismo—. Prueba a encender el tuyo, Al.


			—Dadme un momento que… —pidió él, mientras sacaba el móvil del bolsillo y trataba de encenderlo. La pantalla se iluminó el tiempo suficiente como para ver como lo apoyaba en la mesa y saltaba el aviso de batería baja. Poco después se apagó—. ¡Hay que fastidiarse! —farfulló—. Ya solo nos queda el tuyo, Lucky.


			Lucas sacó el suyo y lo encendió y enfocó de nuevo el folio.


			—Debe de haber algún tipo de relación entre los números y las letras que no somos capaces de apreciar —murmuró.


			—Déjame el móvil un momento, Lucky —pidió Álvaro.


			Lucas le pasó el teléfono a su amigo, que se alejó de ellos. La escena resultante fue de lo más extraña. Lo único que podía verse era la luz de la pantalla, flotando por toda el aula, de un lado para otro. Al cabo de un momento, se reunió de nuevo con ellos y dijo:


			—¿Y si no fuera un código? ¿Y si fueran coordenadas de posición?


			—¿Una posición? No te sigo —dijo Marga.


			—Yo tampoco —añadió Mena—, porque las coordenadas geográficas se dan en grados, minutos y segundos. Además, las letras no se corresponden con las iniciales de norte, sur y oeste. Si acaso el este, pero…


			—No, no. Yo me refiero a otro tipo de coordenadas —las corrigió Álvaro sonriendo. La voz le temblaba ligeramente por la emoción—. Marga, vuelve a apuntar los resultados que hemos sacado. Pero, esta vez, pon en primer lugar la letra y después el número, todo seguido —le pidió Álvaro.


			Marga lo miró un instante, como si valorase la utilidad de todo aquello. Luego, volvió a escribir la serie según le había pedido Álvaro.


			f5, d7, g4, e6.


			—¿No lo veis? —preguntó Álvaro, visiblemente excitado. Todos siguieron callados.


			—Al, venga, suéltalo ya. Que nos estamos quedando sin batería en el móvil —lo apremió Lucas.


			—A ver —indicó él, aclarándose la garganta—. Observad el suelo y pensad en la secuencia —les pidió, mientras bajaba el teléfono y enfocaba hacia abajo.


			Al momento, todos asintieron menos Mena.


			—¡Bueno, ya está bien! —protestó ella, dando un zapatazo en el suelo—. Me estáis haciendo sentir como una tonta. ¿Qué es lo que se me escapa?


			—¡Son anotaciones de ajedrez! —respondió Álvaro sin poder dejar de sonreír.


			—¿Qué? —preguntó Mena—. Vas a tener que explicarte mejor, Al. Recuerdo haber jugado al ajedrez de pequeña, pero nunca he usado anotaciones.


			—A ver, te explico. En un tablero de ajedrez, cada casilla se corresponde con una letra y un número —empezó a contarle Álvaro.


			—Pues sería en el tuyo —replicó Mena—. Yo solo tenía un tablero y las piezas.


			—Bueno, es un comienzo —admitió Álvaro—. Todo el mundo sabe que el ajedrez se practica en un tablero cuadrado de 8 x 8 casillas, con dos colores alternos, ¿verdad? —dijo, mirando a Mena—. Las casillas de la primera fila, donde van las piezas blancas, se nombran con las letras a, b, c, d, e, f, g y h, de izquierda a derecha y sirven para nombrar el resto de filas. —Hizo una pausa, mientras volvía a mirarla—. Las casillas de la primera columna se usan para nombrar todas las demás columnas con los números 1, 2, 3, 4, 5, 6, 7 y 8, de abajo hacia arriba. Por tanto, cada uno de los cuadros del tablero solo tiene una denominación posible. ¿Me sigues? —le preguntó a su amiga.


			La cara de Mena, a pesar de la poca luz, mostraba su desconcierto, por lo que Álvaro tomó el lápiz y comenzó a dibujar un esquema.


			—¡Ah! Como en el juego de los barquitos —exclamó Mena al ver el dibujo—. Cada casilla tiene una letra y un número.


			—Eso es —asintió Álvaro—. En el ajedrez, solo se nombra la pieza que se va a mover y la casilla de destino. En realidad, el mérito de la idea es todo tuyo.


			—¿Mío? —se sorprendió Mena.


			—Sí —respondió Álvaro, sonriendo—. Cuando entramos en el aula, mencionaste que el suelo parecía un tablero de ajedrez gigante, ya que las baldosas eran inusualmente grandes. Además, las he contado y forman una cuadrícula de ocho por ocho.


			Mena sonrió.


			—Lo que pretendes es que hagamos de piezas de ajedrez, usando el suelo como tablero y los resultados de las pruebas como movimientos —resumió Lucas, más para precisar la idea de su amigo que como pregunta.


			—¡Exacto! —afirmó Álvaro—. Haremos de peones.


			—¿Por qué de peones? —preguntó Mena.


			—Mira —le dijo Álvaro—, las piezas se identifican con la inicial de su nombre, en mayúscula. R es rey, D es dama, A es alfil, C es caballo y T es torre. La P de peón, nunca se usa. Solo las coordenadas de la columna y fila de destino.


			—¡Claro! —exclamó Mena—. Nuestro código debe de ser las coordenadas de los peones. Por lo que debemos colocarnos sobre las baldosas que corresponden a esas coordenadas.


			—¡Ya lo has pillado! —manifestó Marga—. Solo nos queda saber cómo está orientado el tablero y, así, poder colocarnos en las posiciones correctas.


			—¡Madre mía! —se desesperó Mena.


			—Marga tiene razón —añadió Álvaro—. El tablero debe de estar colocado de tal manera que la casilla de la esquina derecha de cada jugador sea blanca o de color claro. Además, las piezas blancas se deben situar en las filas primera y segunda y las piezas negras en las filas séptima y octava. Sería algo así. —Y volviendo a coger el lápiz, le dio la vuelta al folio y se puso a dibujar un nuevo esquema, con las iniciales de las piezas en la posición de inicio de partida:
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			—Vaaale —comentó Mena mientras miraba el esquema—. La torre de abajo a la derecha está en una casilla blanca y la torre de arriba a la izquierda, que es la derecha para el jugador contrario, también está en una casilla blanca. Entonces… —dijo, pero no terminó la frase. De pronto, todo se había quedado a oscuras. El móvil de Lucas se había quedado sin batería.


		




		

			Capítulo 2


			—¿Qué está pasando?


			—¿A qué te refieres?


			—Pensaba que teníamos un acuerdo.


			—Y lo tenemos.


			—Pues, ¿explícame qué está pasando?


			—Tus protocolos son demasiado suaves.


			—¿Suaves? Es un simple proceso de selección? Necesito saber cuáles son sus aptitudes, antes de poder decidir.


			—Exacto. Necesitamos saber si son capaces de pensar y actuar bajo presión. De adaptarse a una realidad diferente a la esperada. Eso es fundamental.


			—Pero debo valorar sus capacidades, tanto físicas como mentales.


			—Sus capacidades físicas no me preocupan ahora. Las podemos implementar durante su estancia en el Campus. Lo que me preocupa es si mentalmente podrán llevar a término el procedimiento al que se verán sometidos.


			—Los estáis llevando al límite.


			—De eso se trata, ¿no?


			—¿Y si algo saliera mal?


			—No son los únicos interesados. La lista de espera es enorme, podremos reemplazarlos sin problemas.


			Un lugar en la oscuridad


			Instintivamente, se acercaron los unos a los otros, como si el hecho de poder sentir la proximidad de otra persona pudiera proporcionarles cierta seguridad frente a la total oscuridad en la que se encontraban. La opresiva atmosfera y el aumento de la temperatura hacían que la ropa, empapada en sudor, se les pegara al cuerpo y la respiración fuese más profunda, más pesada. Incluso el simple hecho de hablar entre ellos, sedientos y con la garganta seca, empezaba a suponer un esfuerzo. Fue Mena la primera en romper el angustioso silencio que los envolvía.


			—Esto no nos puede estar pasando. No pueden dejarnos morir, ¿verdad? —dijo, sin que sonara muy convincente.


			—Igual solo quieren ver cómo actuamos bajo presión —comentó Lucas.


			—¡Vale! ¡Bien! ¡Habéis ganado! —gritó Mena—. Meteos el maldito curso de verano y su estúpida beca por donde os quepa, yo ya no lo quie... —pero se le quebró la voz antes de poder terminar la frase.


			—¡Sssh! Tranquila. Seguro que en seguida nos abren —le susurró Marga a su amiga, en un intento de sosegarla.


			—¿Y si no? —preguntó ella.


			—Bueno, podemos seguir adelante con el plan de Al —propuso Lucas—. Tengo claro cuál sería la posición de cada uno, si el suelo del aula fuera un tablero de ajedrez.


			—¡Ese es mi Lucky, sí señor! ¡A esa mente fría y calculadora no hay quien la pare! —exclamó Álvaro, tratando de levantar el ánimo de los demás—. Yo me apunto. Prefiero intentar lo que sea, a estar esperando.


			—Por mí, bien —asintió Marga—. Llegados a este punto, prefiero no rendirme.


			—¡Ni yo tampoco! —añadió Mena, levantando la voz—. No pienso darles esa satisfacción a quienes hayan organizado todo esto.


			—Entonces, prestad atención. Solo nos falta saber dónde van las piezas blancas, para poder orientar el tablero y... —empezó a explicar Lucas.


			—Eso es fácil, las piezas blancas van en la pared del fondo, donde están las ventanas —lo interrumpió Mena.


			—¿Qué? ¿Pero cómo lo sabes? —preguntó Marga, sin poder disimular su tono de sorpresa.


			—Es lo que tiene fijarse solo en las apariencias —contestó Mena, en clara alusión a los comentarios de Álvaro.


			—Vale, lo siento —se disculpó Álvaro.


			—Tranqui, viniendo de ti, me lo tomo como un cumplido —le dijo con voz amable—. En cualquier caso, las persianas y los marcos de las ventanas son blancos. Sin embargo, la puerta del aula y la pizarra son de color negro. Sería lógico pensar que las piezas blancas irán donde las ventanas y las negras con la puerta, vamos, digo yo —les aclaró Mena.


			—No, si al final resulta que eres Barbie Sherlock —señaló Álvaro.


			—Bueno, tengo mis momentos —replicó Mena—. Aun así, ¿cómo localizamos las baldosas?


			—Fácil. Gateando —propuso Marga—. De esa forma, podemos contar las líneas entre ellas.


			—Bien visto —reconoció Lucas—. A oscuras y sin puntos de referencia, creo que deberíamos colocarnos en la baldosa a1 y, desde esa posición, gatear hasta nuestros sitios correspondientes —propuso, mientras en su mente se formaba el plano del aula y situaba a cada uno de ellos, dentro de la imaginaria cuadrícula
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			—Daos las manos. Haremos una cadena y nos moveremos hacia la esquina a1 —les dijo a los demás con cierto esfuerzo. Empezaba a ser difícil hablar y respirar a la vez.


			Tras chocar con alguna que otra mesa y tirar más de una silla, consiguieron llegar a la esquina prevista.


			—Bueno, a ver, ¿quién es el primero? —preguntó Marga, cuya voz mostraba claramente lo mucho que le costaba respirar.


			—Mena, tú serás la primera. Tu posición, d7, es la más cercana a esta pared. Los demás te usaremos como referencia para buscar nuestro sitio —le indicó Lucas.


			Mena se dejó caer, obligando a los demás a apartarse para que pudiera ponerse a cuatro patas y gatear. Sus movimientos eran lentos y pesados y la ropa, empapada en sudor, se le pegaba al cuerpo.


			—Mena, escúchame —le pidió Lucas—. Ve pegada a la pared y cuenta siete baldosas hacia delante y, después, cuatro hacia tu derecha. Eso corresponde a la posición d7. Cuando llegues, nos avisas y saldrá Al.


			Mena no dijo nada, simplemente empezó a gatear palpando los bordes de las baldosas. Las manos le sudaban y le costaba trabajo concentrarse. En su mente, comenzaron a agolparse multitud de pensamientos. La discusión tan tonta que tuvo con sus padres esa mañana, la forma en que se despidieron, las últimas palabras que les dijo.... De pronto, se paró y comenzó a llorar. Había seguido avanzando sin contar las líneas de separación. No sabía en qué baldosa se encontraba. ¿Cómo había sido tan tonta?, pensó.


			Los demás, al oír los sollozos, se preocuparon y trataron de saber qué le ocurría.


			—He metido la pata, chicos, lo siento —se disculpó Mena—. He perdido la cuenta de las baldosas que llevo. Tengo que volver a empezar. —Y con un profundo suspiro, comenzó a gatear hacia atrás.


			—¡No, no, espera! No lo hagas —le pidió Álvaro con voz ronca—. Sigue hasta el final de la pared.


			—¿Qué? Pero si no sé en cuál estoy, no sabré en cual parar —protestó ella.


			—Hazme caso —insistió Álvaro—. Debes estar ya muy cerca del final. Cuando llegues, solo tienes que contar una baldosa hacia atrás, ya que estarás en la octava fila, y debías llegar a la séptima. Es más rápido y sencillo. Además, no hay tiempo para volver a empezar, cada vez hace más calor y resulta más difícil respirar.


			—¡Ánimo! Tú puedes, Mena —trató de gritar Marga, pero apenas pudo emitir un leve sonido.


			—Está bien —dijo ella, arrastrando las palabras.


			Prosiguió gateando hasta que se pudo oír un golpe seco. Su cabeza había chocado con la pared de enfrente. Caminó hacia atrás una baldosa y, a continuación, se giró hacia su derecha, golpeándose de nuevo.


			—¡Aaay! —soltó, mientras se frotaba la cabeza—. No puedo seguir, hay algo que me lo impide.


			—¿Qué es? —preguntó Álvaro.


			—A ver, enciende la luz que lo vea, no te fastidia. ¡Y yo que sé! —respondió Mena en tono brusco, pero al instante se arrepintió—. ¡Perdón! Es que estoy agotada.


			—Debe de ser la mesa del profesor —dedujo Lucas—. Mena, mejor vuelve a la pared del fondo y haz el camino invirtiendo el orden.


			—¡¿Qué?! —protestó ella sin poder disimular la frustración que sentía.


			—En lugar de contar una hacia atrás y cuatro a la derecha, cuenta primero cuatro baldosas hacia tu derecha y, luego, una hacia atrás. De esa manera, rodeas la mesa —le aclaró Álvaro.


			—Vale, ya lo he pillado.


			Todos permanecieron callados, mientras oían el roce del pantalón de Mena deslizándose por el suelo.


			¡Ya está! —dijo ella al cabo de un momento—. O, al menos, eso creo. A ver, ¿quién es el siguiente? 


			—Voy yo —señaló Álvaro.


			—Escucha, Al —lo llamó Lucas—. Usa la posición de Mena como referencia y luego solo debes desplazarte una baldosa hacia su derecha y otra hacia abajo. En realidad, lo que debemos formar es una diagonal frente a la puerta. Es bastante sencillo.


			—¿Pero tú te oyes? ¿Eres consciente de que lo estamos haciendo a oscuras y de que cada vez hace más calor y hay menos oxígeno? ¡Tonto del…! —lo recriminó Álvaro a su amigo.


			—¡Vale ya! Dejad de discutir —les reprochó Marga a los dos—. No puedo más, apenas tengo fuerzas y empiezo a quedarme dormida. Daos prisa.


			—Venga, tú puedes —dijo Lucas, dándole una palmada en la espalda a su amigo.


			Álvaro empezó a gatear, contando las baldosas en voz baja. Se notaba sin fuerzas y sentía como el sudor le corría por la espalda. Al llegar a la pared del fondo, giró a su derecha y continuó gateando mientras llamaba a Mena. Llegó junto a ella y le susurró:


			—Tranquila, verás cómo lo logramos. Ya has oído a Lucas, esto está chupado.


			Luego, continuó palpando el suelo hasta encontrar la supuesta baldosa e6.


			—¡Ya he llegado! —anunció —. Vamos, venga, que es más fácil de lo que parece.


			—Marga, te toca —le indicó Lucas a su amiga—. Solo tenemos que alcanzarlos y el resto es pan comido.


			Pasaron unos segundos y Marga no contestó.


			—¿Marga? —la llamó Lucas.


			Seguía sin haber respuesta.


			—¿Marga? —volvió a llamarla Lucas, levantando un poco más la voz.


			—¿Qué ocurre? —preguntó Álvaro.


			—¿Le pasa algo a Marga? —dijo Mena.


			—¡Marga! —insistió Lucas.


			—¡Oh, Dios mío! —sollozó Mena, llevándose las manos a la cara.


			—Lucas, ¿qué pasa? —volvió a preguntar Álvaro.


			Lucas no respondió. Trataba de localizar a Marga, palpando la pared que había junto a él y el suelo a su alrededor. Al cabo de un momento, la encontró tendida en el suelo y exclamó:


			—¡Ya la tengo!


			—¿Cómo está? —quiso saber Mena.


			—¿Marga?¿Marga? ¡Despierta! —le dijo Lucas, mientras la incorporaba entre jadeos, debido al esfuerzo.


			—¡Eh, qué haces! —protestó ella, apartándole la mano de su pecho.


			—Perdón —se excusó él—. Intentaba tomarte el pulso.


			—¿Y a ti te parece que eso era mi cuello o mi muñeca? —le reprochó Marga.


			—Es que está muy oscuro. No se ve nada —se defendió Lucas.


			—¡Eh, chicos! A ver si dejáis de hacer manitas y os venís para acá ya. Andamos un pelín apurados de tiempo por aquí —bromeó Álvaro, tratando de aparentar una seguridad que no sentía. Hacía rato que no podía dejar de pensar en el paso siguiente, una vez que se hubieran colocado en sus respectivas baldosas. ¿Qué harían si no sucedía nada? ¿Permanecer allí, de pie, a oscuras, hasta que les abrieran la puerta? ¿Realmente les abrirían la puerta antes de que se acabara el aire? ¿O los dejarían morir? ¿Y si lo que había leído sobre esta gente era cierto? Cuatro víctimas más, no debería ser un problema para ellos.


			Mientras tanto, Lucas había ayudado a Marga a incorporarse y caminaban pegados a la pared.


			—Chicos —comentó Lucas, con gran esfuerzo—, vamos a pasar de contar baldosas. Mejor andamos hasta la pared del fondo y luego os buscamos. Usaremos como referencia la mesa del profe. Creo que gatear ha dejado de ser una opción —les indicó, en clara referencia al estado de Marga.


			Llegaron a la pared del fondo y comenzaron a caminar hacia la derecha. Entonces, Lucas dijo:


			—Vais a tener que ayudarme con Marga, ya no puede más.


			—Es el asma —farfulló ella, con un hilo de voz—. Necesito el inhalador.


			—¿Lo llevas encima? ¿En qué bolsillo? —le preguntó Lucas.


			—No, está en mi mochila —contestó Marga.


			Durante un instante, nadie se atrevió a decir nada. Eran conscientes de lo que supondría para todos, tratar de encontrar una mochila en aquellas circunstancias, a oscuras, con aquel calor y sin apenas aire. Fue Marga la que rompió el silencio.


			—Tranquilos, no pasa nada. Luego la buscamos —les dijo—. Aún puedo respirar, solo tengo que descansar un poco.


			—¿Seguro? —dudó Lucas.


			—Sí, de verdad, no os preocupéis —afirmó ella, apenas con un hilo de voz.


			—¡Vamos, Lucas! —lo apremió Álvaro—. Ya la has oído. Acercaos a Mena y luego a mí.


			Mena extendió su brazo y comenzó a llamarlos:


			—¡Aquí, aquí!


			Lucas avanzó hasta ella y, entre los dos, ayudaron a Marga a llegar hasta Álvaro, quien la sujetó y ayudó a sentarse en el suelo, junto a él.


			—Marga, debes deslizarte una baldosa hacia atrás —le pidió Álvaro con voz amable—. Venga, un último esfuerzo, campeona. Tú puedes —trató de animarla.


			Marga se dejó caer hacia atrás y se fue deslizando hasta notar el cambio de baldosa, la supuesta baldosa f5.


			—Ya —susurró ella.


			Entonces, Lucas gateó hasta su baldosa correspondiente, la g4, y exclamó:


			—¡Listo!


			Estaban exhaustos, sudorosos, y respiraban con dificultad. Instintivamente, los cuatro se dieron las manos y esperaron en silencio. En cualquier momento se oiría un chasquido, señal de que la cerradura electrónica se había activado y la puerta se abriría. Pero no ocurrió nada. A medida que trascurrían los segundos, allí sentados, a oscuras y al límite de sus fuerzas, la excitación inicial dio paso a la decepción; esta, al abatimiento, a la frustración y, por último, a la rabia. Ya no sabían qué hacer. Marga intentó gritar pidiendo socorro, pero apenas logró emitir un ruido sordo. Mena se sentó en el suelo, abrazándose las rodillas y dejando que las lágrimas le corrieran por las mejillas, mientras Álvaro permanecía quieto, en silencio, con los puños apretados y la mandíbula firmemente encajada por la rabia y el sentimiento de culpa. Por contra, Lucas no paraba de hablar en voz baja. No lo podía entender, el planteamiento seguido parecía lógico. ¿Qué se les había escapado? El aspecto del aula, el suelo, las ventanas y demás. Todo parecía cuadrar.


			Al cabo de un instante, Álvaro se calmó y dijo:


			—Voy a buscar tu inhalador, Marga.


			Se giró hacia su derecha y empezó a andar, dando un traspié al chocar con ella.


			—Perdona —se disculpó—, casi me caigo al tropezar contigo. ¿Te he hecho daño en la pierna? —le preguntó.


			—Tranqui, ya casi no me las siento —contestó ella, intentando bromear.


			Al pasar junto a Lucas, este lo detuvo y le indicó:


			—Vuelve a tu sitio, Al.


			—¿Cómo? —preguntó Álvaro.


			—Por favor, vuelve a tu sitio —repitió Lucas.


			—Pero si no ha funcionado —le replicó Álvaro.


			—¿Y qué pasa con Marga? Necesita su inhalador —protestó Mena.


			—Volved todos a vuestras baldosas. Hacedme caso —insistió Lucas entre jadeos.


			Poco a poco, todos regresaron a su lugar correspondiente, entre murmullos de protesta.


			—Marga, esta vez, encoge las piernas, por favor —le pidió Lucas.


			—¿Qué? —preguntó ella.


			—Las piernas, encógelas para que no sobresalgan de la baldosa —le explicó Lucas.


			Marga se abrazó las piernas y todos miraron, a pesar de la oscuridad, hacia delante. Hacia la zona donde debía estar la puerta. Apenas un segundo después, se oyó un clic y una fina línea de luz se formó, delimitando el interior del marco de la puerta. Los cuatro se quedaron quietos, esperando, sin saber qué hacer. En cualquier momento alguien entraría por esa puerta para felicitarlos y darles algún tipo de explicación. Sin embargo, nada ocurrió. Ni ruido de pasos, ni voces, ni tan siquiera se levantaron las persianas o se encendieron las luces. Solo la fina línea de luz que se filtraba entre el marco y la puerta, les daba a entender que estaba abierta.


			Pasados unos segundos, se incorporaron y fueron hacia la ansiada salida. A pesar de lo cansados que estaban, podían notar como el corazón les latía con fuerza. Álvaro empujó la puerta con cuidado hasta abrirla de par en par. Los cuatro sintieron un escalofrío por todo el cuerpo, al notar el aire fresco y limpio que entraba del exterior. Respiraron profundamente. ¡Era una sensación maravillosa! Se miraron entre ellos y, sin más, se abrazaron, mientras reían sin parar. Salieron fuera del aula y caminaron por el largo pasillo de grandes ventanales, sin ver ni oír a nadie. El lugar parecía desierto. Sin embargo, en medio de aquel pasillo, había un viejo atril de madera, en el que descansaban cuatro sobres de color verde claro. Eran grandes, tamaño folio y parecían estar hechos de un papel más grueso del habitual. Al darles la vuelta, vieron que estaban cerrados mediante un sello de lacre redondo, compuesto por tres tipos de hojas unidas en el centro y rodeadas por un círculo de ramas trenzadas entre sí. Cada uno de ellos tenía un nombre escrito.


			Marga


			Álvaro


			Lucas


			Mena


			Mena tomó los sobres y repartió a cada uno el suyo. Debajo del lacre habían escrito una única palabra…


			«Bienvenidos»


		




		

			Capítulo 3


			—Estoy completamente en desacuerdo con lo que acaba de suceder.


			—¿No te comprendo? La prueba ha sido todo un éxito.


			—¿Un éxito? Estuvieron a punto de morir.


			—No exageres. Estuvieron bajo vigilancia todo el tiempo.


			—¡Que no exagere! ¿De quién fue la idea de sellar el aula?


			—Vino de arriba.


			—¡Venga ya! Tú tienes la última palabra en las operaciones de campo.


			—No siempre.


			—Había diseñado diversos protocolos con un amplio abanico de pruebas. Eso lleva tiempo.


			—Pero no lo tenemos. Apenas queda tiempo.


			—Si actuamos de esta manera, habrá variables que se escaparán a nuestro control.


			—Seguro que podrás arreglártelas, siempre lo haces. Este nuevo grupo parece prometedor.


			—Como grupo es posible, pero individualmente…


			Hizo una pausa y dejó la frase sin acabar, mientras se encogía de hombros. Sabía que no podía mostrar sentimiento alguno por los sujetos de estudio. No frente a él. Frente a él, jamás.


			—Pues habrá que procurar que sigan juntos.


			—Lo sé. El problema es cómo lograrlo.


			—Los incentivaremos.


			—Creo que sería mejor que os mantuvierais al margen. Conozco vuestros métodos para incentivar y preferiría no tener que llegar a esos extremos.


			—Ya veremos.


			Preguntas sin respuestas


			—¡Cariño! Llaman a la puerta. ¿Puedes abrir? —preguntó la madre de Álvaro, mientras se apartaba un rizo de la cara con una mano y con la otra trataba de abarcar la mayor cantidad de pelo posible. Era su tercer intento de hacerse una coleta. Al margen de su enorme melena rizada, era de rasgos finos, ojos verdes y con un cuerpo delgado pero bien proporcionado—. Me estoy terminando de arreglar, llego tarde al trabajo.


			—¡Voooy! —contestó el padre de Álvaro. Tenía facciones más redondeadas, el pelo muy corto desde que le empezó a clarear la coronilla y barba de tres días, lo que le confería un aspecto más bien desaliñado. A pesar de estar en la cuarentena, se mantenía en forma. Esbozó una leve sonrisa y se encaminó hacia la puerta. Sabía que «me estoy terminando de arreglar» solía significar que se estaba peleando con su pelo, en un intento por obligar a un simple coletero a contener toda su rizada melena. Existían opiniones contrapuestas con respecto a si debía dejarse el pelo suelto o no. Ella opinaba que no y el resto del mundo opinaba que sí. Era una batalla perdida, pensó. Al llegar a la puerta, echó un vistazo por la mirilla y abrió.


			—¡Lucas, menuda sorpresa! Hace días que no te vemos por aquí. ¡Y, además, muy bien acompañado! —exclamó sonriendo el padre de Álvaro.


			—Buenos días —saludó Lucas, correspondiendo con otra sonrisa—. Ellas son Marga y Mena, compañeras del insti.


			—Un placer. Pero pasad, no os quedéis en la puerta que ya empieza a hacer calor. ¿Os apetece tomar algo fresquito? —les preguntó el padre de Álvaro.


			—En realidad, veníamos a ver a Al —dijo Lucas, antes de que Marga y Mena pudieran contestar.


			—Y yo que creía que venías a verme a mí. Ya he recibido el último Science. Es una pasada el artículo sobre recombinación génica. ¡Qué pena! —comentó simulando decepción, sin poder esconder una media sonrisa.


			Era habitual que Lucas viniera a casa de Álvaro y se pasara buena parte del tiempo con el padre, charlando de ciencia. Aquello siempre suponía un motivo de conflicto entre Lucas y Álvaro. Lucas pensaba que era una forma genial de relacionarse con el padre de su amigo y, de paso, aprender cosas fascinantes y Álvaro creía que esas charlas aumentaban la melancolía y frustración de su padre, puesto que tuvo que dejar el mundo de la investigación debido a un accidente en los laboratorios donde trabajaba.
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